Módulo Nº9                                                                                                Estrategia de Educación para la Salud


Clase 5

Estrategias educativas para la salud basadas en el desarrollo Humano.


En la quinta clase daremos desarrollo a un conjunto de herramientas  que debemos tener en cuenta en el momento de desempeñar nuestra tarea como educadores en salud.  Sea que nuestro objetivo sea  el entregar contenidos técnicos de la salud, con el fin de prevenir la enfermedad o establecer proyectos o programas donde la salud es potenciada a través de medios por los cuales las personas podrán desarrollar el proceso de manifestación acoplamiento y/o las capacidades de la salud. Es decir cuando empleamos a la educación potencializadora, orientada a la salud como aquella herramienta que nos permita una generación de toma de conciencia a fin de erradicar la inercia del pensamiento: “que alguien nos resuelva”, por el de “a ver, por donde empezamos”.


Las Estrategias Educativas que mencionaremos constituyen solo un ejemplo, sin duda se pueden utilizar otras o agregar también, lo que es importante en sí mismo es su sentido.

Veremos entonces:

1. El Ciclo del aprendizaje

2. La importancia de un ambiente Potencializador.

3. El dominio emocional y su influencia en el aprendizaje.

4. Aprender a aprender mediante el desarrollo del pensamiento:
Pensamiento analítico

Pensamiento sistémico

Pensamiento Crítico

Pensamiento Creativo

1) El Ciclo del aprendizaje

Al empezar la planificación de una clase es usual comenzar por el contenido “el que daré”, sin prestar consideración al “por qué enseñarlo” o “cómo enseñarlo”, siendo estas consideraciones necesarias para ayudar a que los participantes comprendan la realidad, desarrollen capacidades y se comprometan con lo aprendido.  Hay tres elementos que deben ser desarrollados en la elaboración de la clase:

1) Los objetivos de desempeño.- Definen lo que los participantes  serán capaces de hacer al terminar el estudio del tema. 

2) Los objetivos de aprendizaje.- Se refieren a lo que los participantes necesitan aprender para poder cumplir con 1.
3) El ciclo del aprendizaje:- Estructura que facilita la planificación de clases  dinámicas que ayudan a los individuos a comprender e integrar en su forma de pensar y actuar lo aprendido.
El ciclo del Aprendizaje presenta 4 momentos:

La Experiencia.- Para que una persona demuestra interés en aprender un tema, necesita sentir que tiene valor para ella, por esta razón esta parte del ciclo del aprendizaje incluye actividades como sociodramas, dinámicas relacionadas con el tema, visualizaciones, experiencias que los participantes tienen en común pidiéndoles que las narren o escriban de ellas.

La Reflexión.- Para aprender de una experiencia, el individuo necesita de la reflexión, sólo así podrá comprender el significado profundo de lo aprendido. Se estimula este momento con una o más pregunta, se pueden realizar cuchicheos, trabajos en grupo. etc.

La conceptualización.-  Esta fase del ciclo pretende responder a ¿Qué datos tenemos?, ¿qué dicen los expertos sobre el tema?, ¿qué es importante saber de esto?. Clases magistrales  tradicionales, sistematización de ideas, lectura, investigación bibliográfica, audiovisuales, pueden formar parte de esta fase.

La aplicación.- En este punto, la oportunidad que se presenta es la de practicar lo aprendido. Abarca actividades diversas como ejercicios y prácticas, elaboración de diagramas o gráficos, creación de música, poesía, cuentos, trabajos de campo.

En su forma más sencilla este ciclo puede graficarse así:
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2) La importancia de un ambiente Potencializador.


En la clase 2, se dio un esbozo de la importancia de generar un ambiente potencializador, así como de algunas de las características que éste debería presentar. 


Los profesionales de la salud, acostumbrados a las actividades de asistencia, en general, preparan con cierta facilidad una clase informativa, con los contenidos teóricos pertinentes al caso a desarrollar. Sin embargo, salvo que estemos capacitados en este aspecto de la educación, olvidamos preparar aquellas condiciones que darán marco general o ambientación a los contenidos que se impartirán. Numerosas investigaciones han demostrado que las personas rinden mejor académicamente cuando hay un ambiente potencializador y afectivo en la clase. Además en un ambiente armonioso, es lógico pensar que el educador podrá entablar una relación más estrecha y horizontal con los participantes, obteniendo una mejor predisposición para el aprendizaje, confianza para la participación y ánimo para la investigación más profunda del tema de interés. 


Este ambiente potencializador, debe surgir de borrar del modelo mental del educador la concepción de que el Otro que tiene en frente es un “a-lumno”, es decir una persona “sin luz”, pues este pensamiento lo lleva a la errónea creencia de que tiene la función o responsabilidad de encender aquella mecha apagada, con los conocimientos impartidos. Partir de este pensamiento, solo consigue recargar en nosotros (los educadores) la responsabilidad y autoculpabilidad de no llevar adelante este proceso. 


Distinta es la idea, responsabilidad y ánimo que nos recae, si partimos de la concepción de que “todos” tenemos una riqueza y una potencialidad, y que el educador debe contribuir a que emerja, o parafraseando a Paulo Freire en Educación y cambio: “El hombre es sujeto de su propia educación, no puede ser objeto de ella”.


Entonces, si nos embarcamos en esta tarea de educación para la salud, con estas premisas sobre la concepción del otro y sobre la generación de un ambiente potencializador,  conseguiremos  frecuentemente que los participantes al concluir la reunión: 1) Sientan reforzada su capacidad de aprender 2) Tengan la valentía de intentar aprender, y 3) Que sean conscientes que son individuos llenos de muchas potencialidades.

3) El dominio emocional y su influencia en el aprendizaje


Lo que el individuo aprende y el uso práctico que da a su aprendizaje, depende de muchos factores, no solamente de su inteligencia. De hecho, muy frecuentemente personas que poseen un coeficiente intelectual elevado no logran desarrollar su potencialidad y otras con un coeficiente intelectual moderado alcanzan un nivel de logro superior y realizan sus sueños. Esto se debe a que el coeficiente intelectual sólo mide el desempeño de la inteligencia lingüística y matemática, mientas que el éxito en la vida también dependen de lo que investigadores llaman “inteligencia emocional”, la cual posee tres áreas:


1) La conciencia y manejo de los propios sentimientos.- Consiste en la habilidad de reconocer los sentimientos mientras ocurren, reflexionar sobre ellos, su razón de ser, y buscar una manera constructiva de responder a ellos.


2) La Auto motivación del propio aprendizaje y logro.- Incluye la confianza y perseverancia en poder alcanzar lo que uno se propone, identificar sus propias fortalezas y debilidades.

3) Los sentimientos de empatía hacia los demás y el establecimiento de buenas relaciones.- Abarca todo lo centrado en las relaciones humanas positivas y las actitudes y destrezas para trabajar en grupo.

Que el educador conozca estos aspectos, lo ayudará a poder incluir estrategias a fin de llevar adelante la clase sin grandes tropiezos. Por ejemplo, es bastante habitual que durante el desarrollo de la misma, los participantes pierdan la concentración en el tema (se aburran), y esto se manifiesta en un cambio de su postura y respiración. Este “estado” influye sin duda en su capacidad de aprendizaje. Ante esta situación, sería adecuado que el educador realice una corta dinámica con el objetivo de que los participantes cambien de posición, y respiración remembrando algún momento divertido de sus vidas, de esta manera se conseguirá retomar la concentración. 

Por otro lado es importante que el educador analice que factores están influyendo en la concentración de los participantes, si su explicación es demasiado difícil, si es demasiado larga, etc.

Según Eric Jonson una de las preguntas que un educador puede hacerse es ¿cómo puedo afectar el estado de “pepito” para que pueda aprender mejor? Porque si logra cambiar su estado, su comportamiento cambiará.  

4) Aprender a aprender mediante el desarrollo del pensamiento

Pensamiento analítico

En respuesta a sus preguntas, la persona recibe una nueva información, luego necesita trabajar  con ella para comprenderla claramente, para ello necesita destrezas del pensamiento analítico. Estas incluyen: 

· Hacer distinciones entre datos relevantes y detalles secundarios.- Entre toda la información existente, es fundamental poder separar aquella relacionada con el tema que a uno le interesa, de todo lo que no se relaciona con éste. Aquellos que no desarrollan esta capacidad, les cuesta expresar sus ideas con claridad. El siguiente ejemplo clarifica este concepto: Juan tiene 10 años, va al mercado, compra 8 mandarinas a su verdulero de confianza, se come 2 en el camino, siembra las semillas al costado del camino y regala 4 a una vecina que tenía 6 hijos, el resto se las da a su madre. ¿Cuantas mandarinas le entrega finalmente a la madre?. Vemos que los datos relevantes son pocos y los detalles que se dan son variados y no cambian el resultado final de lo que se pide.

· La Observación.- El énfasis debe darse en detectar las diferencias y las semejanzas. En base a esta observación se aprende a clasificar.

· La clasificación, permitirá la identificación de patrones.

· La comparación.- Es una extensión de los ejercicios para identificar diferencias y semejanzas.

· El ordenamiento.- La capacidad de ordenar la información en forma lógica ayuda a estructurarla. Cuando la información está integrada en una estructura, tiene sentido y, por lo tanto, es más fácil de recordar. A su vez, es  más fácil comunicarla a otros en forma clara, lo cual facilita su comprensión

· La predicción.- Es una conjetura de algo desconocido, la cual se basa en conocimientos, información o experiencias previas.

Pensamiento sistémico

Cuando una persona ha recibido nueva información y la ha examinado y procesado, está preparada para relacionarla con otros conocimientos, en su marco conceptual para ver como se conecta con ellos. 

El pensamiento sistémico busca captar la totalidad de un tema, dejando en claro las relaciones que existen entre los diferentes elementos que lo componen. En este proceso, mostrar las relaciones por medio de diagramas es sumamente útil ya que permite visualizar las relaciones, y las estructuras que forman. Otras herramientas son la mesa de la idea principal, cadena de secuencias, etc.

Pensamiento Crítico


Las destrezas de hacer buenas preguntas, pensar analíticamente y pensar sistémicamente facilitan la adquisición y comprensión del conocimiento. Generalmente de los 7 a 12 años predomina el pensamiento concreto, a partir de los 12 años se va desarrollando el lógico, el pensamiento crítico se desarrolla plenamente cuando el individuo puede trabajar con un nivel de abstracción.


Pensar críticamente implica pensar por uno mismo y no aceptar ciegamente lo que otros dicen sin analizarlo por su propia cuenta. Tampoco significa ir al otro extremo de rechazar todo lo que nos digan, más bien promueve una actitud de cuestionamiento, afirma que vale la pena preguntar hasta que uno llegue a respuestas que le satisfagan.  

Esta capacidad de pensar críticamente es esencial para participar eficazmente en los procesos de transformación social, desarrollando actitudes que los hacen menos vulnerables al adoctrinamiento y sensibilizándolos a descubrir agendas ocultas cuando éstas existen.

A continuación ofrecemos un gráfico que clarifica el procesamiento de la información, según el pensamiento crítico:

Pensamiento crítico
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Pensamiento Creativo

El pensamiento creativo es el mejor antídoto contra el aprendizaje mecánico. 

Cuanto más creativa es una persona, más ideas nuevas tendrá y más formas innovadoras encontrará para integrar el nuevo conocimiento que adquiere. Para ayudar a los participantes a desarrollar la creatividad, primero debe ponerse en contacto con su propia creatividad, flexibilizando sus conceptos, sus modelos mentales y sus hábitos  rígidos con respecto a cómo deberían ser las cosas.

El cerebro humano está dividido en dos hemisferios, el derecho, el izquierdo, conectados por el cuerpo calloso.

El hemisferio izquierdo maneja el lenguaje y la expresión oral y escrita, trabaja con números, realiza trabajos lógicos, procesa información de forma lineal.

EL hemisferio derecho es la fuente de la intuición, la imaginación y de las inteligencias visual, espacial, musical y artística. Puede captar el panorama global rápidamente, asimilar la estructura de la información y crear una síntesis, relacionando y combinando los datos. Está activo cuando la persona usa la imaginación, visualiza, escucha música.

Por eso, podría pensarse que el responsable de la actividad creativa es el hemisferio derecho, pero no es así, ya que para ser creativo, no hace falta solamente actuar por medio de la intuición espontánea, sino también saber seleccionar información importante, ver semejanzas, diferencias, etc. Es decir se deben integrar efectivamente las funciones de los dos hemisferios.

Por tanto, el educador debería favorecer los métodos que tiendan a estimular la motivación intrínseca, tales como facilitar la comprensión del significado de la actividad para la vida del participante, organizar clases que requieran de la participación activa, incluir actividades que estimulen su imaginación, tales como visualizaciones, crear una ambiente que aliente el diálogo y permita la experimentación, libre de toda crítica.
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